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La Guerra de Irán ha llevado al cierre del estrecho de
Ormuz, por donde sale parte importante del petró-
leo y del gas producidos en países como Irán, Irak,
los Emiratos Árabes y Arabia Saudita. En números,

el estrecho es la vía por la cual transita el 25% de la produc-
ción mundial de petróleo y el 20% del gas natural comercia-
lizado internacionalmente. El cierre ha llevado así a un au-
mento súbito en el precio de los combustibles. En particular,
el petróleo diésel ha subido alrededor de un 30% en el mer-
cado norteamericano. Esta situación ha atizado el temor de
una recesión futura, aunque hasta ahora la opinión más ge-
neralizada en los mercados apunta a que el conflicto será
breve, lo que explica que los precios de futuros de petróleo
se sitúen en niveles mucho menores que el valor actual.

Los efectos para los consumidores chilenos han sido
hasta ahora acotados, debido
a la operación del sistema de
estabilización de precios de
combustibles para el trans-
porte, el Mepco, hoy en el
centro de la discusión. El Mepco se activa cuando los pre-
cios de paridad de importación de los combustibles se des-
vían respecto a un precio de referencia determinado por
promedios de precios pasados y esperados en el futuro,
más algunos ajustes. Si, por ejemplo, el precio internacio-
nal de la gasolina de 93 octanos se eleva más allá de una
banda del precio de referencia, el impuesto a la gasolina de
93 octanos se reduce para que el precio mayorista de Enap
se mantenga dentro de la banda. Por el contrario, si el pre-
cio internacional cae, el impuesto específico a los combusti-
bles se eleva respecto del valor base. El efecto es que las
variaciones de precios se amortiguan, pero se hacen más
persistentes: los valores tienden a mantenerse altos incluso
cuando los precios internacionales han caído, lo que permi-
te recuperar la recaudación perdida.

Pero en el corto y mediano plazo, este mecanismo redu-
ce o aumenta los ingresos por el impuesto a los combusti-
bles, lo cual a su vez afecta las cuentas del Estado. En el caso
del petróleo diésel, por ejemplo, el último decreto que fija la
paridad de precios de los combustibles establece un subsidio
a su consumo, es decir, un impuesto específico negativo de
$132/l, a diferencia de las condiciones normales, en que se

cobraría un impuesto de $104/l. Esto suma decenas de mi-
llones de dólares semanales de costo fiscal solo en el petróleo
diésel, más el monto adicional de menor recaudación en el
mercado de las gasolinas.

Afortunadamente, el sistema tiene un límite, ya que si
se supera un costo fiscal de US$ 1.500 millones, la estabiliza-
ción se debería suspender. Con todo, la pregunta es si ese
límite resulta creíble. Esto, considerando que, por ejemplo,
en 2022 el umbral se aumentó dos veces. Una, cuando se
estaba llegando al límite anterior de US$ 750 millones, y
otra, pocos meses más tarde, cuando el límite se elevó a US$
3.000 millones. Todo esto, en un contexto internacional
marcado por la guerra de Ucrania.

Ahora, en un nuevo contexto de conflictividad interna-
cional a raíz del conflicto en Irán, si la situación de alza del

petróleo se mantiene más allá
de unas semanas, el costo fis-
cal será importante. Y, preci-
samente, el efecto combinado
de esta menor recaudación

sumada a un déficit fiscal y a una deuda neta relevante ha
llevado al ministro de Hacienda a evaluar cambios en el
Mepco que se anunciarían próximamente. Se ha especulado
con focalizar el subsidio en personas de menores ingresos, lo
que enfrenta obvias dificultades prácticas. Otra posibilidad
sería la de mantener solo el subsidio al kerosene, que tiene al
FEPP como su fondo de estabilización. El subsidio actual es
de alrededor de $71/m3 y los costos fiscales están acotados
por un límite semanal de menos de US$ 5 millones. 

En cuanto a eliminar o suspender el Mepco, no parece el
camino apropiado y arriesgaría una controversia política
desgastante y de resultado incierto. El mecanismo se ha ins-
talado en la percepción de las personas debido a sus 12 años
de operación. Por ello, el público no ha advertido que en los
meses de preguerra ha estado pagando un impuesto especí-
fico mayor que el impuesto base, debido a los menores pre-
cios internacionales de combustibles. Esto ha permitido re-
cuperar los recursos que fueron utilizados hasta finales de
2022. Pero, además, el Mepco dispone de parámetros que se
pueden ajustar para reducir su costo fiscal, si bien a costa de
reducir su efecto estabilizador. Explorar esta alternativa pa-
rece una solución razonable. 

Ajustar sus parámetros para así reducir el

costo fiscal parece un camino razonable. 

El caso del Mepco

Abundante es la evidencia de que aquellas socie-
dades donde la incorporación femenina se ha
consolidado de manera equitativa exhiben ma-
yores índices de progreso, no solo en términos

materiales, sino también en calidad de vida, pues su parti-
cipación se traduce en la multiplicación de perspectivas,
de maneras de hacer y de formas de relación. Sin embargo,
los énfasis en cómo abordar la inserción femenina varían y
han sido materia de debate. El gobierno pasado, que in-
cluso se autodefinió feminista, puso el foco en la equidad
de género, multiplicando la presencia de asesores y de
protocolos a seguir en las reparticiones públicas, enarbo-
lando las banderas de aquellas posturas más radicales. Su
discurso —sin embargo— se
vio debilitado no solo por el
caso Monsalve, sino tam-
bién por los escasos avances
materializados en aspectos
como la flexibilización labo-
ral y la compatibilización
entre familia y trabajo, temas centrales para la mujer tra-
bajadora. Reflejo de aquello, el desempleo femenino al-
canzó durante el período el promedio más alto de las últi-
mas cuatro administraciones.

La nueva ministra de la Mujer y Equidad de Género,
Judith Marín, sostiene que su aproximación a las áreas bajo
su responsabilidad está influida por su experiencia como
habitante de Puente Alto y La Pintana, su labor de concejal
de San Ramón y su trabajo en terreno como aspirante a di-
putada del disuelto Partido Socialcristiano, ocasiones en
que tuvo la oportunidad de conocer a las “mujeres del Chi-
le cotidiano, mujeres de esfuerzo, mujeres que sacan ade-
lante a sus hijos”.

Más que detenerse en los temas valóricos, evitando un
enfrentamiento con las organizaciones feministas que criti-
can su pertenencia al mundo evangélico, la ministra señala

que su agenda se centrará en tres temas prioritarios para las
mujeres: empleo, seguridad y acceso a la salud, especial-
mente a tratamientos oncológicos. Su objetivo es apuntar a
reducir el desempleo femenino, que suele ser alrededor de
un punto mayor que la tasa nacional; disminuir la brecha
salarial entre hombres y mujeres, la que aumenta en el caso
de las madres trabajadoras, y promover una inserción labo-
ral que permita la compatibilidad con la vida familiar, pre-
firiendo impulsar los incentivos antes que imponer cuotas.

Para la nueva autoridad, es preciso fomentar “un
cambio cultural” que promueva la corresponsabilidad
parental en un entorno donde la mujer pueda compatibi-
lizar la actividad laboral con la familia. Ello requiere de

políticas públicas eficaces,
que promuevan la flexibili-
zación en el trabajo, e incen-
tivos para facilitar la incor-
poración femenina. En este
contexto, una parte de la dis-
cusión apunta a la sala cuna

universal, proyecto de ley en trámite parlamentario, pero
que la autoridad quiere revisar en sus aspectos técnicos y
en su financiamiento. Conseguir su perfeccionamiento y
una aprobación consensuada, que despeje las razonables
dudas que se han planteado, podría ser un importante
apoyo para las madres trabajadoras.

No hay discusión respecto de la relevancia de la pre-
sencia de la mujer en todos los ámbitos de la sociedad. Su
empoderamiento en diversos planos del quehacer social
caracteriza a las sociedades contemporáneas después de
décadas de esfuerzos por abrir espacios, conquistar dere-
chos y avanzar en la corresponsabilidad parental. Las alar-
mantes cifras de natalidad obligan a repensar estrategias
que se traduzcan en iniciativas eficaces, que permitan com-
patibilizar vida familiar y laboral para todos los miembros
de la sociedad. 

Las prioridades de la nueva ministra se hacen

cargo de problemas reales que hoy enfrentan

las mujeres trabajadoras.

Cambio de enfoque

El inic io del
nuevo gobierno ha
transmitido un níti-
do sentido de ur-
gencia. La construc-
ción de la zanja y la
captura de casi tres
mil prófugos son
solo un ejemplo. Y
la oposición apare-
ce literalmente des-
concertada. El de-
senlace de las negociaciones parla-
mentarias es la mejor prueba. Incluso
en el férreo PC chileno, mientras la vie-
ja Cuba revolucionaria agoniza, aso-
man grietas. Otro logro no intenciona-
do de Boric fue dejar una izquierda
confundida, fragmentada y
sin rumbo. Pero estas son ni-
miedades si vemos lo que está
pasando en el mundo. 

Hace 250 años se publi-
caba “La Riqueza de las Na-
ciones”, de Adam Smith, y
comenzaba la independencia
de los Estados Unidos. Si la
obra cumbre del escocés delineó lo que
sería el futuro, en el norte de América
se les dio cuerpo a esos ideales. Ambos
hechos históricos nos llevan a pregun-
tarnos por el mundo en el que vivi-
mos. ¿Qué pensarían Adam Smith y
los foundingfathers (padres fundado-
res) de todo esto? 

Partamos por el intercambio y el
comercio. Según Smith, la economía
descansa en nuestra propensión a in-
tercambiar. Con la ampliación del
mercado, la libertad para intercambiar
favoreció a la gran mayoría. Y así co-
mo las personas nos beneficiamos con

el intercambio, los países también lo
hacen con el comercio.

En una época donde el mercanti-
lismo definía las políticas económicas,
Smith echa por la borda todo lo que se
pensaba sobre economía. La receta
mercantilista era que los países debían
maximizar sus reservas. Y para hacer-
lo había que preocuparse del superávit
comercial exportando mucho e impor-
tando poco. Este principio exigía pro-
mover la industria doméstica y fijar al-
tas tarifas de importación. Smith acla-
ra que, si una persona es rica por la
cantidad de dinero que tiene, un país
no es rico por sus reservas. La riqueza
de una nación —recuerde el título de
su libro— está en la capacidad produc-

tiva de los individuos. Así, el foco cam-
bia del dinero a las personas.

Hoy estos postulados se han visto
amenazados por la arbitraria y capri-
chosa imposición de tarifas a decenas
de países, que nos recuerda al mercan-
tilismo. Afortunadamente, un recien-
te fallo de la Corte Suprema de Esta-
dos Unidos rechazó el uso que hizo
Trump de una ley destinada a situa-
ciones de emergencia nacional para
aumentar los aranceles. Adam Smith
y los foundingfathers deben estar cele-
brando este fallo. Los checks and balan-
ces (pesos y contrapesos) que tanto

promovieron vuelven a jugar su rol.
Bien sabían que el poder corrompe. Y
que la división de poderes entre el Eje-
cutivo, los tribunales y el Congreso
ayuda a mantenerlo a raya.

Ahora bien, ¿qué pensarían de un
presidente de los Estados Unidos que
a ratos parece querer jugar al “Mono-
poly” con el mundo? Es cierto que en-
frentamos un nuevo orden mundial,
que la amenaza de China es real y que
Rusia invadió a Ucrania poniendo al
mundo en jaque. Pero la ofensiva con-
tra Irán ha abierto flancos inesperados.
La mano invisible, que también encar-
na las consecuencias no intencionadas,
podría jugar nuevamente su rol. Si la
Corte Suprema golpeó la mesa, quizá

pronto llegará el turno del
Congreso. La reciente renun-
cia del jefe antiterrorista, un
fiel trumpista, es una señal en
esa dirección.

Los americanos pueden
entender y celebrar lo que se
hizo en Venezuela y lo que
podría pasar en Cuba, pero el

Medio Oriente es harina de otro costal.
Si la guerra se alarga y los precios del
petróleo suben, la popularidad de
Trump sufrirá. Y si eso sucede, será el
turno del Congreso. Las elecciones le-
gislativas de noviembre (las midterm
elections) pueden darnos una sorpresa.
Sería otra manifestación de la mano in-
visible de Adam Smith y de los checks
and balances de los foundingfathers. To-
dos ellos, hace ya 250 años, dibujaron
los contornos de nuestra democracia
liberal. Ojalá sigan haciéndolo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

A 250 años, ¿qué pensarían?

Los americanos pueden entender y celebrar lo

que se hizo en Venezuela y lo que podría

pasar en Cuba, pero el Medio Oriente es

harina de otro costal.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Mientras Donald Trump au-
menta la presión sobre el gobierno
comunista de Cuba y amenaza con
una “toma de control” de la isla, las
protestas frente a la falta de alimen-
tos y energía se incrementan. Inclu-
so, en Morón, una ciudad en el centro
de Cuba, un grupo de personas arro-
jó piedras contra la sede local del Par-
tido Comunista, después irrumpie-
ron en el edificio, arrastraron mue-
bles al exterior y les prendieron fue-
go. En este clima, el Presidente
Miguel Díaz-Canel ha reconocido
que miembros del gobierno han en-
tablado conversaciones con la admi-
nistración Trump. A su vez, el vice-
primer ministro y
ministro de Co-
mercio Exterior e
Inversión, Óscar
Pérez-Oliva Fra-
ga, sobrino nieto
de Fidel y de Raúl
Castro, hizo una aparición televisada
el lunes en la que dijo que los exilia-
dos cubanos son bienvenidos a in-
vertir, junto con anunciar otras medi-
das de apertura al sector privado.

Así las cosas, todo parece sugerir
que el experimento cubano, al menos
en la forma en que lo conocemos, vi-
ve su etapa final. Ello no significa ne-
cesariamente que la democracia y las
libertades vayan a llegar a la isla; de
hecho, una fórmula como la seguida
con Delcy Rodríguez en Venezuela
—es decir, un gobierno encabezado
por alguien del mismo régimen, pero
sometido a la voluntad de Washing-
ton— es señalada por analistas como
una de las alternativas probables. Tal
sería el vergonzoso y a la vez irónico
epílogo para una revolución siempre
inflamada de discursos antiimperia-
listas, la constatación final del fracaso
de un sistema delirante que buscó
sustituir la iniciativa privada por el
más absoluto dirigismo estatal, con
un resultado que solo ha traído ham-
bre, carestía, corrupción y falta de li-

bertades. Una debacle de tal magni-
tud, que la pretensión de culpar al
embargo estadounidense de todos
los males resulta hasta pueril. 

Todo esto debiera ser objeto de
una profunda reflexión en las distin-
tas izquierdas. Cuba representa la su-
ma de los problemas de un modelo
que empíricamente ha mostrado ser
perverso. Y el mundo socialdemó-
crata debiera tal vez ser el más intere-
sado en el fin de ese régimen, cuya
permanencia continúa operando co-
mo una suerte de antídoto contra la
izquierda en general. Es cierto que la
izquierda democrática dejó hace
tiempo de mirar a La Habana, pero

en muchas de sus
figuras sigue ha-
biendo ambigüe-
dad o reticencia a
condenar los abu-
sos de la dictadura
caribeña. El pro-

pio Gabriel Boric solo vino a referirse
al tema al final de su gobierno, ha-
biéndolo eludido durante casi todo
su período, probablemente para evi-
tar roces con el Partido Comunista.
Este último sigue hasta hoy solidari-
zando con el gobierno cubano, tal co-
mo lo ha hecho con todas las dictadu-
ras de izquierda. Si una caída del ré-
gimen representaría para el PC chile-
no un golpe tan duro como lo fue el
fin de la Unión Soviética, difícil es
imaginar cuál sería su discurso si los
jerarcas caribeños alcanzan un acuer-
do tipo Venezuela con Trump. 

Pero la necesidad de reflexión
trasciende la política e interpela par-
ticularmente a una escena intelectual
que, a nivel mundial, se dejó seducir
por el modelo cubano. Algunas de
esas figuras, como Mario Vargas Llo-
sa, supieron abandonar la utopía al
advertir su naturaleza totalitaria.
Muchos otros, sin embargo, han si-
do, con su apoyo activo o con su si-
lencio, cómplices de una tiranía que
hoy tambalea.

¿Qué dirá el PC si el

régimen alcanza un

acuerdo con Trump? 

Cuba y las izquierdas

Entusiasmado por algunas cartas de los
lectores de este diario, decidí recorrer el sur
de Chile en auto. Y mi conclusión es similar a
la de los corresponsales: este es un país de
una belleza sublime. Pero ofrece también
algunas insólitas sorpresas. 

Partimos de San-
tiago con mi mujer,
donde experimenta-
mos el primer sínto-
ma turístico que ha-
bría de repetirse en
muchas ciudades y
pueblos. Tratamos de
irnos por General Ve-
lásquez para eludir
los tacos de la otra
opción y seguimos al
pie de la letra la seña-
lización. Así fue como
terminamos en unas
callecitas pequeñas llenas de semáforos.
Después de dar algunas vueltas en U, logra-
mos tomar nuestro expedito camino. Y ca-
da vez que nos salimos de la carretera prin-
cipal se repetía la experiencia y solo recu-
rriendo a algún lugareño, si lo encontrába-
mos, lográbamos volver a ella. 

Lo más corriente eran señales inteligibles
solo para conocedores. Queríamos seguir al
sur, pero nos encontrábamos con un peque-
ño letrerito que decía, “A Los Ángeles”, con
una flecha. Le preguntaba entonces a mi
mujer, copiloto, “¿eso queda para el sur o

para el norte de donde
estamos reemergien-
do?”. Pero es un hecho
conocido que las muje-
res no se llevan bien
con los mapas y, por
supuesto, no tenía
idea para dónde que-
daba la ciudad más
cercana. Igual que yo.

Y así seguimos per-
diéndonos más a me-
nudo de lo aconseja-
ble, pero sin perder la
paciencia disfrutamos

de las bellezas de Chile. Son todas ellas, me
pareció, bellezas naturales a las cuales la
mano del hombre no ha hecho aportes sig-
nificativos. Solo ha puesto algunos letreros
para desorientar al más vivo. 

D Í A  A  D Í A

Turismo en Chile

DR. YES

P A R E C E  Q U E  N O  L E  G U S T Ó

—Por la cara que puso, yo creo que no le va a alcanzar ni para la parafina.
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